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ARGUMENTARIO ASAMBLEAS DE LA HUELGA GENERAL DEL 11N VIVIENDA- SALARIOS- PRECIOS 

 

Con la actual inflación, que ha venido para quedarse, con lo que cuesta pagar una hipoteca o un contrato de 

alquiler, ninguna subida de salarios será suficiente. El 11 de noviembre  paramos, las personas trabajadoras 

hacemos UNA HUELGA GENERAL A LA OFENSIVA para conseguir que, con nuestro salario, podamos 

acceder a una vivienda y cubrir los gastos de nuestras necesidades básicas. Es muy sencillo, ingresar lo 

suficiente para poder vivir con dignidad. 

 

Es cierto que las personas trabajadoras  de nuestro país han visto en los últimos años cómo sus condiciones 

laborales han mejorado de manera muy importante. Unas condiciones laborales que han mejorado nuestra 

capacidad de negociar colectivamente, posibilitando que en España haya más gente trabajando que nunca 

y más contratos indefinidos que nunca; que nuestros salarios han crecido en los últimos años de 

manera importante (La mayoría por encima del 4% anual y el SMI ha subido un 66% alcanzando los 1.221 

euros al mes por 14 pagas); Nuestras pensiones se han revalorizado con el IPC, con unos índices de 

inflación que en el año 2022, por ejemplo, superaron el 8% de media anual. 

 

Sí, las personas trabajadoras estamos en mejores condiciones que hace 10 años y sobre todo, en buenas 

condiciones para conseguir el pleno empleo y reivindicar un modelo económico que no provoque que 

nuestro salario se pierda por la avaricia empresarial de los precios disparatados de la alimentación o la 

vivienda.  

 

O en las grietas de las políticas públicas que desmantelan la educación, la sanidad y los cuidados, 

privatizando nuestros derechos de ciudadanía, obligando a las familias a destinar parte de sus recursos a 

seguros privados en mutuas de salud, o plazas privadas de formación profesional o universitaria o residencias 

privadas para nuestros mayores,  que lastran el poder adquisitivo de millones de personas. Cuando un servicio 

público se deja caer, cada hogar tiene que pagarlo de su bolsillo, a precio mayor. 

 

Para que la clase trabajadora pueda vivir con dignidad no es suficiente trabajar mejor y ganar más, es 

necesario no tener que gastar desproporcionadamente mientras las empresas baten récords de beneficios 

vendiendo los bienes y servicios que consumimos la mayoría, a unos precios desorbitados que mantienen sus 

márgenes incrementando su patrimonio. 

 

La huelga del 11N es fruto de una movilización social amplia y transversal, que tiene su principal foco en la 

vivienda. Los movimientos sociales de la vivienda han permitido colocar en el centro de la conversación pública 

que el acceso a la vivienda hoy requiere de cambios profundos de coyuntura y estructurales.  

 

CCOO viene reivindicando desde hace años esta realidad, advirtiendo de la dimensión mayor que el 

problema iba a tomar, y hemos realizado diferentes propuestas desde 2020 que van desde la regulación de 

pisos turísticos, la regulación de los alquileres, la creación de un fondo público para la inversión de vivienda 

pública protegida o el decálogo de medidas en la propuesta unitaria con UGT a principios de 2026.  
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El acceso a la vivienda es un problema que afecta a la clase trabajadora de manera transversal, y 

especialmente a las personas jóvenes, a quienes hace inviable la emancipación temprana, afectando a los 

proyectos de vida de una generación que no quiere ver frustradas sus expectativas y que responden en las 

calles de manera colectiva, impugnado el mantra liberal de encontrar sus soluciones con el esfuerzo individual. 

 

El desahucio de Mari Carmen Abascal en Madrid ha desencadenado una ola de indignación canalizada por la 

movilización de las entidades sociales y sindicatos que verá como sus reivindicaciones se expresan en 

una gran jornada de movilización donde los sindicatos de clase y mayoritarios incorporamos un paro 

laboral en todas las empresas de todo el país. 

 

No sólo las políticas del Gobierno central se han quedado lejos de ser eficaces. El Gobierno de tu comunidad 

autónoma también está señalado. Y tu ayuntamiento, y cada uno de ellos. Esta es una huelga general que 

emplaza también a todas las administraciones públicas para dar solución al problema de la vivienda, con 

medidas a corto plazo, convalidando los decretos “Mari Carmen” en la diputación permanente del Congreso, por 

un lado y con medidas a medio y largo plazo a trasladar a los partidos políticos que se presentan a las 

elecciones generales. Medidas estructurales como la creación de un fondo de inversión con una dotación del 1% 

al 1,5% del PIB que garantice la construcción de 1,5 millones de viviendas protegidas en los próximos 10 años, 

construyendo un parque público que ejerza sus efectos reguladores de los precios de un sector inmobiliario sin 

límites hasta ahora en su capacidad de especulación. 

 

Pero es una huelga general que se dirige también a las organizaciones empresariales, para emplazarlas a 

negociar un nuevo Acuerdo por el Empleo y la Negociación Colectiva que dé respuesta en todos los convenios 

colectivos a lo largo y ancho del país, con incrementos salariales que corrijan el agujero que existe entre los 

escandalosos beneficios empresariales y los salarios que no pueden alcanzar los niveles de precios al consumo. 

Para ello debemos subir más los salarios, y controlar los precios.  

 

Sus beneficios deben contenerse por un lado, en favor de un control de precios al consumo y deben repartirse 

con mejores salarios para las personas trabajadoras.  

 

Convocamos una huelga general a la ofensiva, para corregir el mal endémico de la vivienda y mejorar el 

poder adquisitivo de los salarios en nuestro país ante un nuevo escenario de precios altos que puede 

quedarse en España por tiempo. 

 

Tenemos mejores condiciones para afrontar la movilización, las mejoras de los últimos años nos ofrece mejor 

poder contractual para reivindicar, negociar y movilizarnos. Tenemos la indignación que provoca un mercado 

voraz inmobiliario, y la fuerza de las calles y los centros de trabajo, tenemos por delante una cita para 

canalizar nuestra fuerza y nuestra indignación y conseguir que esta huelga general sea todo un éxito.  

 

¡El 11N paramos. A ganar la huelga general! 

 

 


